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Resumen. A partir de la sistematización de los estudios sobre la vio-
lencia por razón de género en la provincia Santiago de Cuba entre 
2010-2020, el trabajo brinda una caracterización de dicha problemáti-
ca en el territorio para contribuir al perfeccionamiento de las acciones 
locales destinadas a su prevención y atención. En su desarrollo se em-
pleó una metodología cualitativa y se asume como unidad de análisis 
las investigaciones desarrolladas, directa y tangencialmente, desde la 
Universidad de Oriente y la Casa de Orientación a la Mujer y la Fami-
lia sobre el tema. Los resultados advierten la carencia de un enfoque 
interseccional en la comprensión de la violencia de género, aunque los 
más afectados son las mujeres y miembros de la comunidad LGTBQ 
de diversos grupos, y de los municipios de Santiago de Cuba, Palma 
Soriano y Contramaestre.

Palabras clave: violencia de género, masculinidades tradicionales do-
minantes, discriminación. 

Abstract. Based on the systematization of studies on gender-based vio-
lence in the province of Santiago de Cuba between 2010-2020, the 
work provides a characterization of this problem in the territory to con-
tribute to the improvement of local actions aimed at its prevention and 
attention. In its development, a qualitative methodology was used, and 
the research developed, directly and tangentially, from the Universidad 
de Oriente and the Casa de Orientación a la Mujer y la Familia on the 
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subject is assumed as a unit of analysis. The results warn of the lack 
of an intersectional approach in the understanding of gender violence, 
although the most affected are women and members of the LGTBQ 
community of various groups, and the municipalities of Santiago de 
Cuba, Palma Soriano and Contramaestre.

Keywords: Gender violence, dominant traditional masculinities, dis-
crimination.

Introducción
En Cuba son heterogéneas las políticas y organizaciones dispuestas 
para erradicar las brechas de género y equidad que afectan la inserción 
y participación social de las mujeres. Particular atención se presta a las 
situaciones de violencia por razón de género que las invade . En el últi-
mo período, cabe destacar la incorporación de la violencia intrafamiliar 
(art. 85), la violencia de género (art.43) y contra niños, niñas y adoles-
centes (art. 84 y 86) en la Constitución de la República (2019). Súmese 
el Decreto presidencial 168/2020 (Programa Nacional para el Adelan-
to de las Mujeres) y la Estrategia Integral de Atención y Prevención a 
las Situaciones de Violencia en el Contexto Familiar (Gaceta Oficial, 
2020, 2021) que lo acompaña, con el fin de mitigar este fenómeno y 
contribuir al empoderamiento de las mujeres, pero sin desconocer a los 
hombres. 

Al margen de lo descrito y los avances en materia de género en el 
país, persisten estereotipos sexistas que laceran la calidad de vida de 
mujeres y hombres. Según datos de la Encuesta Nacional sobre Igual-
dad de Género en el país (2016), el 80% de las personas entrevistadas 
cree que existe violencia de género, aunque casi nunca la considere un 
obstáculo para el desarrollo pleno de las mujeres. Mientras, el 26,7% de 
las encuestadas reconoce haber sido víctima de algún tipo de violencia 
en los 12 meses anteriores al estudio; siendo las mujeres de la zona 
Oriental las violentadas (ONEI, 2017). También, en el análisis de las 
masculinidades, escrutinios en el país alertan sobre experiencias de bu-
llying homo, lesbo y transfóbico, malos tratos, humillaciones, exclusio-
nes y discriminación hacia los homosexuales, los amanerados o todos 
aquellos que tuviesen un comportamiento no heteronormado dentro y 
fuera del contexto escolar (Castro, 2014; Garcés, 2015; Robert 2016; 
Suárez, Rodríguez, Rio, Alfonso y Suárez 2018). 
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Un acercamiento a las manifestaciones de este fenómeno en la pro-
vincia Santiago de Cuba durante el período de confinamiento por la 
Covid-19, según estudios del Departamento de Sociología y reportes 
periodísticos del territorio, señalan la violencia física hacia estos grupos 
y feminicidios en la vía pública (Tarradel, 2020; Salazar, 2021). Indis-
tintamente, en el territorio, se adolece de una base de datos para dar 
cuenta de su magnitud, y de las rutas por las que transitan las investi-
gaciones sobre este particular. En tal sentido, se provee una caracteriza-
ción de la violencia de género en la provincia, a partir de la sistematiza-
ción de los escrutinios sobre el tema entre 2010-2020, para contribuir 
a perfeccionar las estrategias locales destinadas a su atención.

Referentes Teóricos: Pinceladas sobre el concepto violencia de 
género
Transitar por el análisis epistemológico en torno al concepto de vio-
lencia de género, en función de la abundante literatura sobre el tema, 
requeriría más de unas pocas páginas como las aquí tratadas; pues, 
cada vez son más heterogéneas las formas construidas de su emergencia 
dentro de los sistemas relacionales en que se estructura la sociedad. 
La definición empleada con mayor recurrencia es la expuesta en la IV 
Conferencia Mundial sobre la Mujer de las Naciones Unidas, celebra-
da en Beijing en septiembre de 1995, donde se reconoce como:

Todo acto de violencia basado en género que tiene como resultado 
posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las ame-
nazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que 
ocurra en la vida pública o en la vida privada (Naciones Unidas, 1994, 
Resolución No. A/RES/48/104).

Dicha declaración, efecto del activismo del movimiento feminista 
de 1990, posibilitó colocar la perspectiva de género, pese a circunscri-
birla a las mujeres, en el marco de las agencias de debate internacional; 
además de reconocerse las situaciones de opresión, discriminación y 
agresión padecida por estas como un problema de derechos humanos. 
Incluso, en la conferencia, se logran formular directrices, a nivel mun-
dial, para prevenirla, atenderla y erradicarla. De igual forma, se delimi-
tan las disímiles tipologías de irrupción. Entre ellas la violencia física, 
psicológica, sexual y económica. La primera, consiste en causar o in-
tentar causar daños físicos en el cuerpo de la otra persona. La segunda, 
alude a aquellos actos que causan daños emocionales y psicológicos a 
la víctima, muchas veces, con secuelas irreversibles. La sexual, conlleva 
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obligar a una persona a participar en un acto sexual sin su consen-
timiento. Súmese la negligencia, la violencia estructural o digital, el 
acoso, la violencia vicaria, la trata de personas, entre muchas otras que 
no alcanzaríamos a desglosar en estas líneas.

En esencia, desde una matriz desigual de poder, la violencia de 
género da vida a la división sexual del trabajo, a los roles sociales y las 
pautas culturales tradicionales basadas en la supremacía de un sexo 
sobre otro. Esta desigualdad también se configura a nivel de los dere-
chos y de las libertades entre mujeres y hombres, llegando a generar 
situaciones de violencia machista con manifestaciones extremas de la 
dominación hacia las mujeres y de su discriminación en los ámbitos de 
la vida pública y privada (Romero y Proveyer, 2017). No obstante, un 
análisis lineal del concepto pudiera minimizar su complejidad o caer en 
sesgos reduccionistas favorables a la irrupción de violencia de género 
hacia otros grupos poblacionales. De ahí la necesidad de profundizar 
en las particularidades de las categorías que lo integran.

Un rápido periplo respecto a las explicaciones sobre la violencia, 
por ejemplo, posibilita identificar perspectivas teóricas que la conciben 
cual praxis lacerante de uno mismo, el otro u otros durante el proceso 
de interacción, no reducida siempre a la agresión física; aunque sus 
interpretaciones deben acoplar otros sistemas relacionales- cultural, 
estructural, simbólico y personal- (Bourdieu, 1970/1995; Tilly, 1988; 
Galtung, 1969/1998, WHO, 2005). Sin embargo, desde un enfoque 
antropológico y sociocultural se entiende como mecanismo de socia-
lización que legitima patrones normativos y culturales identitarios de 
un grupo o sociedad (Galtung, 1990; 1996). En síntesis, la violencia se 
aprende y construye espaciotemporalmente, a partir de esos esquemas 
comportamentales objetivados donde el acto de dañar, intencional o 
no, se institucionaliza cual mecanismo de poder, control y dominación. 
En este sentido, la ideología de la cultura patriarcal hace de esta un 
garante para la pervivencia de la subordinación de las mujeres ante los 
hombres, en base a un carácter misógino y opresor hacia ellas. 

En el caso de las variables explicativas del género el consenso entre 
los especialistas permite entenderlo como una de las formas esenciales 
de la desigualdad en los sistemas sociales, o sea, la “producida históri-
camente (es decir, con variaciones temporales, estructurales y cultura-
les) en las relaciones entre los individuos, las instituciones y el Estado, 
mediante la arbitraria instauración y reproducción de la dominación de 
los varones y lo masculino y sobre las mujeres y lo femenino” (Castro, 
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2008, p.1). En otras palabras, no es un concepto para referirse a las 
mujeres, ni una noción que aluda a la simple comparación estadísti-
ca para con los hombres, sino que se construye socioculturalmente en 
cada sociedad a partir de la valoración diferencial y asimétrica de los 
atributos y mandatos asignados a hombres y a mujeres en correspon-
dencia con su sexo. Sin embargo, la reproducción de los roles de género 
configurados para cada sexo, aunado a la capacidad reflexiva del sujeto 
y a los sistemas sociales por los que atraviesa consolidan y construyen 
sus modos de hacer, sentir y pensar, o sea, su género, en consonancia o 
no, con su sexo biológico. De ahí que, como plantean S. Beauvoir, y M. 
Guttman: “no se nace mujer, se llega a serlo” (Beauvoir, 1949, p. 371), 
o “la masculinidad es todo lo que los hombres piensen y hagan para ser 
hombres” (Guttman, 1998, p. 49).  

Hablar entonces de violencia de género, como refieren las inves-
tigaciones (Butle, 2009; Fonseca y Quintero, 2009; Flecha, Puigvert 
y Ríos, 2013), debe interconectar los elementos constitutivos de las 
categorías que lo componen, pero desde una dimensión superior de 
análisis. No obstante, perviven retos en su concepción que restringen 
su complejidad, pues, por un lado, subsiste la tendencia de visibilizar, 
con mayor énfasis, la violencia por razón de género que afecta a las mu-
jeres, segregándola de la de los hombres. Mientras, por otro, son poco 
advertidos los escrutinios donde estas miradas, dígase el estudio de la 
violencia que padecen mujeres y hombres, se integren en el análisis de 
sus distintas manifestaciones en la sociedad.

Entender la complejidad asociada a este fenómeno implica articu-
lar las situaciones de violencia de género, no sólo con las relaciones des-
iguales de poder de los hombres hacia las mujeres, sino con el registro 
reflexivo y condicionantes estructurales en que se han configurado y 
consolidan, durante el proceso de interacción, las masculinidades tra-
dicionales dominantes  que la identifican (Kaufman, 1989; Kimmel, 
1997; Giddens, 1992). Estas, en representación de la ideología patriar-
cal, tienden a construir su identidad de género desde el ejercicio del 
derecho de infringir daño a todo sujeto (mujeres y hombres) capaz de 
modificar sus patrones normativos o hacia quienes, para dicho grupo, 
desde sus prácticas de intercambio y socialización ponen en riesgo su 
posición de poder, control y dominación. La naturalización de estos 
sistemas relacionales tiende a favorecer la instauración, en la sociedad, 
de una cultura de la violencia por razón de género, que institucionaliza 
la supremacía de lo masculino, cual falacia garante del orden social.
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En otro orden de ideas, posicionar el análisis de la violencia de 
género, desde el enfoque de género, también supone deconstruir el 
carácter generalizador y unidireccional o de causalidad lineal en que 
el concepto abordado sitúa a los hombres, y a la violencia perpetrada 
por ellos, respectivamente. La brecha expuesta visibilizaría situaciones 
de violencia hacia las mujeres y hacia las masculinidades tradicionales 
oprimidas o periféricas  ambas, bajo el riesgo de padecer situaciones de 
maltrato tanto en el espacio privado como público. Asimismo, dicha 
perspectiva permitirá reconocer las nuevas masculinidades alternativas 
(Gómez, 2004, Soler 2010; 2011) divorciadas de las formas hegemó-
nicas de socialización aludidas, aunque con la misma probabilidad de 
ser violentadas. Sin embargo, los determinantes del conocimiento (lite-
ratura revisada, rama de la ciencia desde donde se estudie la violencia 
basada en género, artículos publicados, lugar de procedencia de los es-
pecialistas, su posición y estatus, entre otros) que median los sistemas 
de intercambio desde donde se consolidan las proximidades al tema, por 
parte de los investigadores, suponen un gran un desafío para su reco-
nocimiento e inserción en los espacios de debate. Añádase los intereses 
que cada sociedad, sobre el problema enunciado, desee pautar. Al mar-
gen de lo expuesto, la violencia de género sigue lacerando las dinámicas 
relacionales de mujeres y hombres en los territorios del país, realidad 
que se ilustra en el acápite siguiente desde el escenario santiaguero.

Materiales y métodos  
En el estudio de tipo descriptivo prevalece la metodología cualitativa y 
toma como unidad de análisis las investigaciones desarrolladas, directa 
y tangencialmente, desde la Universidad de Oriente y la Casa de Orien-
tación a la Mujer y la Familia sobre la violencia de género, entre 2010-
2020. La elección de dichas fuentes primarias, a partir de un muestreo 
intencional opinático, toma como criterios de selección: a) que sean los 
espacios científicos de mayores aportes para la comprensión de la vio-
lencia de género en la provincia y, b) poseer los principales resultados 
en torno a sus formas de emergencia en la localidad. Por medio de las 
técnicas del análisis de contenido y la revisión bibliográfica el estudio 
da respuesta al objetivo propuesto. 

En total se revisaron 51 documentos entre tesis de grado(31), maes-
trías(4), doctorados (2), artículos de Internet(5) y balances de la Casa 
de Orientación a la Mujer y la Familia (9). Las facultades de mayores 
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contribuciones fueron: Ciencias Sociales, Derecho y Educación. Entre 
los indicadores objeto de medición están: el concepto de violencia de 
género empleado, perspectivas teórico- metodológicas desde donde se 
realizan los acercamientos a este fenómeno, tipologías de violencia y 
manifestaciones que predominan. Además de los grupos poblacionales 
y color de piel de los actores sociales víctimas de violencia, contextos 
de emergencia, los escenarios desde donde se construye, municipios de 
mayores aportes y brechas en los sistemas de prevención y atención a 
las situaciones de violencia de género en la provincia. 

Resultado y Discusión 
Como se advierte en la Encuesta Nacional de Igualdad de Género 
(2016), las mujeres de la Región Oriental del país sufren con más asi-
duidad situaciones de violencia de género. En el caso específico de la 
provincia Santiago de Cuba, ubicada al sur de dicha región, los estu-
dios advierten como su naturalización, muchas veces, invisibiliza tipo-
logías heterogéneas de ésta; distantes de la agresión física presentes en 
las relaciones de pareja o dentro de los hogares. 

Al analizar las perspectivas teórico- metodológicas predominan-
tes en las investigaciones sobresale la definición de violencia de géne-
ro de Naciones Unidas (1995), anteriormente enunciada. También, se 
aprecia un consenso en las variables explicativas (género, estereotipos, 
identidades y roles de género, cultura patriarcal, masculinidades peri-
féricas, discriminación y exclusión) que fundamenta su existencia. Sus 
interpretaciones se desarrollan en función del análisis de los sistemas 
de atención, el enfoque preventivo, el envejecimiento poblacional, nor-
mativas jurídicas y la educación sexual; aunque supone un reto articu-
larlos recíprocamente en interpelación con sus grafías de construcción. 
En igual medida, se adolece de una perspectiva insterseccional válida 
para acoplar las situaciones de violencia de género que afectan a estos 
grupos con dimensiones como: el color de piel, edad, territorialidad o 
situación económica.

Desde el punto de vista metodológico, prevalecen los estudios 
micros y cualitativos que, en ocasiones, dificulta la proyección de es-
trategias macrosociales para su atención. Añádase la prevalencia de 
interpretaciones que limitan el enfoque de género a lecturas desde la 
paridad. 
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Los resultados del análisis de contenido señalan dos grupos po-
blacionales como los más afectados por situaciones de violencia: las 
mujeres y los representantes de la comunidad de Lesbianas Gay Trans 
Bisexuales Queer[LGTBQ] (Morán, 2010; Borges, 2011; Del Monto, 
2012; Jacas, 2012; Alfaro, 2014; Alvarado, 2014; Ayala, 2014; Alma-
guer, 2014; Cala, Jiménez y Betancourt, 2016; Robert, 2016; Soto, 
2017; Benítez, 2019; Nuñez, 2019; ICOMF, 2011-2020). Asimismo, se 
aprecian dos directrices interpretativas de su construcción. La primera, 
y de mayor representatividad en la literatura, alude a las situaciones de 
violencia perpetradas hacia estos en función de la reproducción de los 
estereotipos de género y socialización diferencial que legitiman la divi-
sión sexual del trabajo y la preponderancia de las masculinidades tradi-
cionales dominantes sobre la desvalorización de las mujeres y hombres, 
con prácticas distantes de las heteronormadas. Mientras, la segunda, 
ubica a estos grupos como protagonistas y comisores de los hechos de 
violencia, muchas veces, reflejo de la masculinización de los roles de 
género dentro de la cultura patriarcal al interior de las estructuras y 
cadenas de mando en que se insertan, o cual victimarios(as) de las ex-
periencias de violencia que padecen (Báez, 2011; Saragoza, 2014; Ro-
dríguez; 2015; Chaveco et al. 2018). En ambos casos, son las mujeres 
y los representantes de la comunidad LGTBQ de piel mestiza, jóvenes 
y adultas(os) de Santiago de Cuba, Palma Soriano y Contramaestre los 
más afectados. 

La llegada de la pandemia de la Covid-19 como en diversos es-
cenarios internacionales y nacionales, pudo exacerbar dicha realidad 
favorecida por el proceso de confinamiento que la acompañó y el cierre 
temporal de diversas entidades. Sin embargo, las investigaciones refie-
ren cómo, aunque con la Covid evidenciamos una reestructuración de 
las dinámicas relaciones en las sociedades, acrecentándose y estrechán-
dose las brechas de género, en el caso cubano y especial santiaguero, el 
perfeccionamiento de las políticas aún adolece del acompañamiento de 
una praxis legitimadora que tribute a transformar la violencia sufrida 
por mujeres y hombres. Ello resulta de la precaria sensibilización de 
los sujetos, en especial directivos, en torno al tema; la carencia de in-
formación, conocimiento y divulgación de los mecanismos destinados 
a su atención y prevención desde el nivel local. La insostenibilidad en 
las estrategias de capacitación para generar procesos de inclusión y de-
construcción de dichos estereotipos.



s a n t i a g o  1 5 9 , s e p t . - d i c . ,  2 0 2 2  |  4 7

Las principales evidencias de estas asimetrías de poder entre mu-
jeres y masculinidades tradicionales dominantes, así como entre estas 
últimas y miembros del grupo LGTBQ se configuran por medio de la 
violencia psicológica, a través de las amenazas, el hostigamiento y los 
celos. También se incluyen los golpes, empujones, bofetones e intentos 
de asesinatos, cual grafías de la violencia física, seguido de la verbal.

En la atención a las situaciones de violencia en el territorio, se-
gún los estudios, válido es destacar, las estrategias dispuestas desde 
la FMC, la Policía Nacional Revolucionaria, Fiscalía General de la 
República, Gabinete Jurídico, entre otros. No obstante, las represen-
taciones construidas que tienden a prevalecer, en estos últimos, en tor-
no a la violencia hacia las mujeres, vista cual problema interno de las 
relaciones de pareja o la familia, lacera la calidad de su intervención. 
Además, la precaria credibilidad asociada a estas, por la retirada de las 
denuncias radicadas en las entidades policiales, junto a los malos tratos 
recibidos en algunos de dichos espacios, mayoritariamente representa-
do por hombres; así como la ausencia de espacios de refugio con perso-
nal capacitado para acogerlas, atenderlas y separarlas de ese contexto 
violento, consecuencias de las carencias económicas del archipiélago 
cubano en materia de viviendas.

Con el nuevo código de las familias, todavía en proceso de consulta 
popular, se ilustran esperanzas de cambio a estas experiencias, pero 
hasta el momento, una vez radicadas las denuncias, las mujeres vuelven 
a convivir, casi siempre, con su agresor. Muchas veces, estas situaciones 
generan rupturas abruptas con desenlaces fatales para los implicados. 

Cuando de otras identidades de género se trata, la situación se 
complejiza. Como consecuencia de los estereotipos sexistas arraigados 
en la idiosincrasia santiaguera, la presencia en ciertos espacios de un 
rechazo social a las uniones no heterosexuales perpetúa la cultura del 
silencio en estos grupos. Además son escasas las denuncias realizadas 
por experiencias de violencia basada en género en las entidades policia-
les, donde casi siempre son objeto de tratos inadecuados.

En el análisis de los escenarios en que dicha violencia se perpe-
túa, si bien el espacio privado cobra gran protagonismo, el público no 
escapa de esta realidad (Maline, 2010; López, 2012; Grant, 2013; Al-
faro, 2014; Chávez, 2015; Cala et al, 2016; Ruano, 2018; Arlet, 2019; 
ICOMF, 2011- 2020). En el espacio público la violencia se presenta 
con énfasis en el escenario escolar, laboral, desde el entorno virtual y 
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en ciertos audiovisuales de distintos géneros musicales (Navarro, 2012; 
Santiesteban, 2013; Saragoza, 2014; Rodríguez, 2015; Isalguí, 2015; 
Leyva, 2015; Cala y Caraballo 2017;  Benítez, 2019; ICOMF, 2015, 
2019, 2020).

 En el ámbito privado, su emergencia se sitúa en el marco de los 
conflictos intergeneracionales que dimanan del ejercicio del cuidado de 
los nietos o durante las tareas del hogar, designadas a los adultos mayo-
res. También destacan su irrupción desde los mecanismos educativos 
asumidos por los padres para el cuidado y control de niñas(os) y adoles-
centes, los cuales tienden a dar paso a prácticas negligentes. Asimismo, 
la permanencia de una socialización diferencial reproduce los roles de 
género internalizados en estas y legitima la desigual distribución de las 
tareas del hogar, relegándose a las mujeres a la educación, cuidado, 
protección, alimentación y satisfacción de todos dentro del hogar (Al-
faro, 2014; Alvarado, 2014; Riverón, 2014; Chávez, 2015; Prado, 2014; 
ICOMF, 2011, 2012, 2016, 2017, 2019, 2020).

La violencia psicológica y simbólica por medio de los celos, las 
amenazas, los silencios, el acoso o el control del celular, el vestir y los 
grupos de amigos, así como a partir de las construcciones de la cor-
poralidad en mujeres gestantes en función de las autovaloraciones de 
la pareja sobre su cuerpo, expresan las situaciones en que la violencia 
irrumpe en las relaciones de pareja. De igual forma, en dichas relacio-
nes emerge la agresión física, los malos tratos o la dependencia econó-
mica y la violencia sexual, secuela, esta última, de prácticas sexuales no 
consentidas. Este ciclo de violencia, incluso posterior a la ruptura de la 
pareja, ha dado lugar a casos de feminicidios en la provincia. Por otro 
lado, la vergüenza pública de las mujeres por la experiencia de violencia 
padecida o el rechazo social a estos grupos de hombres, así como el 
temor infundado en ellos por su agresor ha beneficiado la precariedad 
de las denuncias y, en ciertas ocasiones, a la incursión de las víctimas en 
intentos de asesinato y homicidio de su maltratador (López, 2012; Ja-
cas, 2012; Almaguer, 2014; Robert, 2016; Benítez, 2019; Nuñez, 2019; 
Luna, 2019; ICOMF, 2011- 2020).

En el contexto comunitario, desde la condición de víctimas, en-
tre las manifestaciones de violencia hacia estas poblaciones destacan 
el acoso callejero, las humillaciones públicas con agresiones físicas y 
sexuales de parte de la pareja o dentro de las prácticas de la prostitu-
ción y el sexo transnacional, junto al chantaje y exclusión de su parti-
cipación en actividades sociales. Desde su condición de victimaria(os) 
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la violencia toma lugar por medio de la delincuencia femenina, que se 
acompañan de la masculinización de los roles de género, como legiti-
madores de las asimetrías en las relaciones de poder, en un espacio con-
trolado, mayormente por las masculinidades tradicionales dominantes. 
La agresión física, la violencia psicológica, discriminaciones, ofensas y 
humillaciones etc., se instituyen para ellas cual recurso válido del respe-
to y prestigio comunitario. Dichas expresiones de violencia, también se 
tienden a instituir en prácticas recurrentes dentro de los miembros del 
grupo LGTBQ, como mecanismo de defensa ante el acoso, las burlas 
y humillaciones sufridas de parte de mujeres y hombres (Báez, 2011; 
Saragoza, 2014; Rodríguez; 2015; Cala y Benítez, 2018; Chaveco et 
al., 2018). 

En el marco escolar la violencia resulta de prácticas excluyentes 
por cánones de belleza, el acoso hacia aquellas niñas(os) con praxis 
distantes de las normadas, al igual que desde la legitimación de roles de 
género de las masculinidades tradicionales dominantes aprendidos en 
torno a lo que es ser mujer y ser varón. Realidad que se extrapola hacia 
el ciberespacio y desencadena mayores formas de asedio. Es necesario 
resaltar que, aun cuando predominan las prácticas sexistas hacia las 
niñas por parte de algunos varones, estas en su rol de agresoras tienden 
a ser más hirientes en la violencia ejercida hacia su propio sexo (San-
tiesteban, 2013; Saragoza, 2014; Cala y Benítez 2018; Cala et al., 2018; 
Hernández,  2018; Benítez, 2019; Cala, 2020). 

Desde lo laboral, el acoso por parte de los directivos u otros com-
pañeros de trabajo, a través de mensajes con contenido sexuales insidio-
sos, chistes sexistas, imposición de horarios extralaborales, sanciones 
injustificadas o retención de los salarios, junto al silencio de las víctimas 
naturalizan dichas prácticas en el espacio público. No obstante, aun 
cuando las mujeres santiagueras ocupan altos cargos como: directivas o 
gobernadoras provinciales, por solo nombrar algunos, la reproducción 
de patrones masculinizados de la cultura patriarcal en los procesos de 
dirección tiende a favorecer la presencia de la violencia psicológica y 
simbólica dentro del mismo (ICOMF, 2011, 2012, 2013, 2014, 2015, 
2016, 2017, 2018, 2019, 2020).

Conclusiones
Hablar de violencia de género implica reconocer la complejidad in-
trínseca en su configuración y sus múltiples sistemas relacionales. En 
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la provincia de Santiago de Cuba, como refieren los estudios de los 
últimos 10 años, las aproximaciones al tema se interconectan con el 
análisis de los sistemas de atención y prevención, el envejecimiento 
poblacional, normativas jurídicas y la educación sexual. Asimismo, 
preponderan los escrutinios enfocados en las situaciones de violencia 
hacia las mujeres jóvenes y adultas por las masculinidades tradiciona-
les dominantes, sobre las que estas últimas perpetúan contra el grupo 
LGTBQ de la misma cohorte etaria.

La violencia psicológica, física, verbal, simbólica y la negligencia 
han sido las principales formas de construcción en que ha emergido 
la violencia de género, afectándolos desde la condición de víctimas y 
victimarias(os). Los escenarios de irrupción más frecuentes son el es-
pacio privado, comunitario, laboral, escolar, las relaciones de pareja y 
el audiovisual. 

Groso modo, aunque prevalezca un discurso político correcto y 
orientado hacia la atención y prevención de esta problemática, desde el 
fomento del empoderamiento de las mujeres, y a favor de la igualdad 
de género, se encuentra la provincia, como muestra la sistematización 
propuesta, en una franca epopeya hacia el logro de cambios sustanti-
vos en el quehacer local y territorial; máxime en una época marcada 
por pandemias, carencias económicas y transformaciones monetarias 
de nuestra economía. Aunque, algunas apuestas por generar rutas re-
solutivas son las alianzas interinstitucionales con protagonismo de los 
centros universitarios y de su personal capacitado en temas de género, 
la creación de consejerías municipales, entre muchas otras. 
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